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Vicente Theotonio Cáceres S.I. Un pensador de re-

flexión profunda (1935–2012)

In memoriam

José Juan Romero Rodríguez S.I.

Vicente Theotonio Cáceres falleció en Málaga del 3 de noviembre de 2012, a los 
77 años de edad.

Había nacido en Sevilla el 13 de mayo de 1935, estudió en el colegio sevillano 
de los jesuitas de Villasís (1943–1950) y Portaceli (1950–1951), ingresó en la 
Compañía de Jesús en el Noviciado de El Puerto de Santa María, el 7 de septiembre 
de 1951. En El Puerto de Santa María hizo el noviciado y juniorado (1951–56). 
Estudió la licenciatura en Filosofía en Alcalá de Henares (1956–59). Realizó la 
etapa de “magisterio” en las Escuelas Profesionales de la Sagrada Familia (SAFA) 
de Úbeda, Jaén (1959–62), al tiempo que comenzaba los estudios de Derecho en la 
Universidad de Granada. Estudió más tarde en la Facultad de Teología de Cartuja 
de Granada (1962–67), licenciándose también en Derecho en la Universidad de 
Granada. Fue ordenado presbítero en Granada el 9 de julio de 1966.

Desde 1967 vivió en la comunidad jesuita al servicio de INSA–ETEA en el Parque 
Cruz Conde de Córdoba. En la institución ha desempeñado una trayectoria dilatada 
e intensa. Comenzó como director de la Biblioteca (1967–70), si bien durante toda 
su vida académica ha sido profesor de Derecho Tributario (1968–2000); durante 
algunos años también, de Comercio Exterior. Fue además director del Centro de 
Pastoral y colaboró en el Laboratorio de Sociología (1969–70). Fue presidente 
y director de INSA–ETEA (1970–75) en unos años difíciles, donde era preciso 
resistir tanto a las complicaciones derivadas del final del franquismo como a las 
dificultades institucionales y a las penurias económicas que padecía la institución. 
En 1977 obtuvo el Doctorado en Derecho por la Universidad de Granada con una 
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tesis sobre “Análisis inter e intrarregional de la autonomía impositiva y dependencia 
financiera de las corporaciones locales”, dirigida por el profesor Javier Lasarte. 

Recién alcanzado el doctorado emprendió importantes trabajos académicos 
(1977 y 1982): algunos de ellos, en colaboración con el profesor Antonio Titos 
(Universidad de Córdoba), versaron sobre las balanzas impositivas, en particular 
de Andalucía, así como su comparación interregional (con Cataluña) a partir del 
trabajo seminal de su tesis; sobre este tema publicó varios artículos en revistas 
especializadas. 

También estudió la relación entre el proceso autonómico y el de integración europea 
como nuevo marco para la política agraria de Andalucía, en una obra publicada en 
1987 conjuntamente con sus colegas y amigos Adolfo Rodero y José J. Romero. 

Más tarde en ETEA dirigió con el profesor Fernando Prieto (Universidad Complutense 
de Madrid) el Seminario Francisco Suárez sobre Derechos Humanos. Igualmente 
estableció puentes de colaboración interuniversitaria sobre la misma materia entre 
ETEA, la UCA de El Salvador y el Instituto Bartolomé de las Casas de la Univer-
sidad Carlos III de Madrid, especialmente a partir de la profundización sobre el 
pensamiento de Xavier Zubiri e Ignacio Ellacuría. Esta actividad se materializó en 
algunas publicaciones que él dirigió, como: Los derechos humanos: una reflexión 
interdisciplinar (1995), Los derechos económicos y sociales y la crisis del estado 
del bienestar (1996) y Neoliberalismo, libertad y liberación (1998).

Asimismo, dirigió varias tesis doctorales sobre temas relacionados con los beneficios 
fiscales de la Iglesia Católica en España (Julio Jiménez Escobar, 1998), el análisis 
jurídico–fiscal de las cooperativas (Marta Montero Simó, 2000), y sobre la ONG 
de acción social PROMI (José Mª de la Paz Calatrava, 2004).

A finales de su vida académica y comienzos de su etapa de jubilado, visitó anual-
mente durante una década la Universidad Centroamericana de El Salvador (UCA), 
y colaboró con otras instituciones universitarias: Iberoamericana de México, Rafael 
Landívar de Guatemala y La Habana. En estos contactos el tema fue siempre el 
mismo: cuestiones referidas a derechos humanos.

Además de su actividad académica cultivó otras dimensiones en su vida. Ante todo 
hay que mencionar su intensa inserción humana y pastoral en el barrio del Parque 
Cruz Conde, en particular en la Parroquia de San Pelagio, mostrando en especial 
una creciente sensibilidad hacia los más desfavorecidos. Precisamente, además 
de sus citadas estancias en Centroamérica, desde su jubilación como profesor de 
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ETEA en 2000, colaboró asiduamente como voluntario con la Fundación PROMI 
en Cabra (Córdoba) y en el campus de Rabanales. Con anterioridad había ins-
pirado e impulsado la creación de la Asociación Padre Morales con el servicio 
de la casa Emaús en Santa María de Trassierra para comunidades y grupos de 
parroquias populares de Córdoba. Colaboró en la fundación del centro de ayuda 
a personas drogodependientes de la Fundación Arco Iris (El Vado de los Bueyes). 
Asimismo acompañó a muchas personas en los ejercicios espirituales ignacianos 
en la vida ordinaria y participó también en tareas pastorales en el barrio de las 
Margaritas.

Vicente Theotonio era muy querido. Son muy numerosas las personas que han 
llorado su marcha, como quedó patente en la multitudinaria celebración eucarística 
del 5 de noviembre en la Parroquia de San Pelagio. Porque, además y más allá de 
todo lo dicho anteriormente, Theo (como todos le llamaban familiarmente) fue una 
persona de muchas y profundas amistades. En todas ellas siempre llegaba al fondo. 
Repetidamente se refería a la necesidad de fomentar una auténtica fraternidad. Él 
fue especialista de lo que podría denominarse “fraternidad de distancias cortas”, 
del tú a tú, buscando siempre el diálogo profundo y personal, con enorme respeto 
a la libertad de cada persona, interpelando cordialmente desde su sólida fe en el 
Dios de Jesús de Nazaret. Una fraternidad que él soñaba especialmente para la 
comunidad universitaria de ETEA en trance de transformación en la Universidad 
Loyola Andalucía. 

––––––––

Quien esto escribe convivió con él durante 40 años. Ahora que siento de forma 
especial su ausencia, doy gracias a Dios por haberme podido beneficiar en mi 
propia persona, durante muchos años, de su compañía fraterna. 

29 de noviembre de 2012


